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Malas noticias
Una máxima periodística reza que las buenas noticias no son noticia.
Todo suceso publicado en los medios siempre tiene algún elemento
negativo o inesperado: un accidente, un asesinato, una caída brusca
de la Bolsa, un divorcio de algún personaje famoso. Hay quien piensa
que, periodísticamente hablando, lo que no sea mala noticia es pro-
paganda. Para otros, esto es una exageración, lo que probablemente
sea cierto, pero todos prestamos más atención a los hechos inespe-
rados o catastróficos que a los hechos corrientes o positivos. Sin malas
noticias no hay novedad, y sin novedad nuestro interés decae.

Los hombres deseamos estar informados por puro instinto. Dese-
amos conocer qué está sucediendo más allá de nuestro barrio, de
nuestra ciudad, de nuestro país. Deseamos conocer lo que no
conocemos por nuestra propia experiencia, de primera mano, lo que
probablemente nos proporcione seguridad. Y no se trata de una exi-
gencia de las sociedades democráticas, sino que ha sido una cons-
tante en la historia. Mucho antes de que existiera la “opinión pública”
ya existía el cotilleo y el intercambio de información. Eran conocidos
los mentideros de Madrid, donde confluían las noticias, las habladu-
rías, los cotilleos y las murmuraciones. No hemos cambiado mucho. 

Naturalmente, no puede haber democracia sin prensa libre. De
hecho, los déspotas y los tiranos han basado sus gobiernos en res-
tringir o controlar la información. Probablemente, ha sido la informa-
ción la que ha creado la democracia. Casi todas las Constituciones
recogen el derecho a la libertad de prensa como uno de sus pilares
básicos. En la era de la comunicación por satélite, del vídeo y de Inter-

net es mucho más difícil que surjan Gobiernos totalitarios como los
vividos en Europa en el siglo XX. La información llega a demasiadas
personas demasiado rápido para que sea posible un nuevo Stalin. 

Sin embargo, la actual catarata de malas noticias económicas que
estamos sufriendo los españoles está generando una situación de
angustia y pesimismo.  No hay día que no se anuncie un recorte pre-
supuestario, una bajada de la Bolsa, un aumento de la “prima de riesgo”
o una predicción negativa sobre el futuro de nuestra economía. Y ya
se sabe que las malas noticias hacen bajar la cotización bursátil y redu-
cir la inversión, como en un sistema de retroalimentación. Las malas
noticias generan sentimientos negativos, que acaban por provocar un
clima de pesimismo colectivo, y esto no es bueno para nosotros.

¿Cómo escapar de este círculo de malas noticias? Quizá fuera
necesario un cierto “velo de ignorancia”, no para escapar de la reali-
dad, sino más bien al modo en que a algunos enfermos de cáncer
se les oculta el diagnóstico para que puedan afrontar la situación con
mayor fortaleza de  ánimo. Naturalmente, la mayoría de la gente pre-
fiere que se les cuente la verdad, aunque muchos estarían dispues-
tos a ocultársela a un familiar. Pero todo esto es muy discutible. 

Por otra parte, hay quien afirma que toda esta cascada de malas
noticias responde a una estrategia orientada a provocar un miedo
paralizante en la sociedad que conduzca a la aceptación de los recor-
tes. Afirmación sugestiva, sin duda, pero con pocos visos de reali-
dad. Mientras tanto, seguiremos esperando el día en que una buena
noticia sea noticia.
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Si El cielo es azul, la tierra es blanca nos permi-
tió descubrir a una narradora dotada de una gran
personalidad y sutileza, Abandonarse a la pasión
es la confirmación definitiva de la escritora japo-

nesa Harumi Kawa-
kami (Tokio, 1958).
Aunque los ocho rela-
tos que componen
este libro son dispa-
res, están entrelaza-
dos formando un con-
junto armónico, con el
estilo sutil, de delicada
factura que indaga
entre los vericuetos
del amor y el desamor.
La violencia, psíquica
o física, y la soledad

son los elementos presentes en todos los rela-
tos, por lo demás distintos entre sí. 
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Este libro recoge los textos escritos por Martí-
nez Sarrión (Albacete, 1939) entre 2000 y 2010.
Repasa sus filias y fobias, lecturas y comenta-

rios, siempre ácidos,
a veces humorísticos,
que destacan por la
claridad y la conci-
sión, sin concesiones
estéticas. Su tono
recuerda un poco a
los textos de Sán-
chez-Ferlosio, al que
admira Sarrión, aun-
que son más política-
mente correctos. Con
Escaramuzas, se cie-
rra por ahora una tri-

logía que había iniciado con Cargar la suerte y
continuado con Esquirlas, publicados en la
misma editorial. Escaramuzas es un libro muy
personal escrito con mucho sentido y criterio.
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¿Qué tienen en común el aullido de los lobos y
los discursos y proclamas de los políticos en cam-
paña? ¿Qué diferencia a conservadores y pro-

gresistas? ¿Somos
racionales cuando
escogemos nuestras
preferencias políti-
cas? En el siempre
resbaladizo terreno
de la política, el repu-
tado experto en
comunicación Luis
Arroyo (Madrid,
1969) se mueve
como pez en el agua.
El poder político en
escena se mueve

entre la historia, la investigación y la experiencia
de la práctica de la representación política. Arroyo
nos explica cómo los políticos cautivan a los votan-
tes en una lectura realmente seductora. 


